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E n los últimos años, 
junto con el gran res-
paldo ofrecido a la 
Feria Internacional 

del Libro de La Habana, ha cobrado 
fuerza el movimiento editorial cuba-
no y son numerosos los títulos que a 
partir del mes de febrero se le brin-
dan a lo largo del país a los entusias-
tas e insaciables lectores.  

Al margen de que podamos la-
mentar la ausencia de algún autor, 
de ciertas obras y de una mayor can-
tidad de casas editoriales extranjeras, 
resulta innegable que esta feria anual 
constituye una loable invitación a la 
lectura y a la superación cultural. 
Algunos de los libros presentados en 
este evento, en particular los de con-
tenido político actual, disfrutan de 
una amplia divulgación y son rese-
ñados de forma elogiosa en la prensa. 
Por desdicha otros títulos, no exen-
tos de valores, pero enmarcados en 
disciplinas menos favorecidas, deben 
conformarse con el acto de presenta-
ción y un espacio en los anaqueles 
de venta.  

Al no encontrar su salida eco en 
el ámbito intelectual cae sobre ellos 
un silencio muchas veces inmerecido, 
que se hace aún mayor cuando las 
tiradas son cortas y sólo se distribu-
ye una pequeña cantidad de ejempla-
res. Es justo reconocer que el com-
ponente bibliográfico pasivo en sus 
distintas variantes –estudios críticos, 
comentarios, reseñas expositivas– va 
a la zaga de nuestro movimiento edi-
torial, desbalance que se arrastra 
desde hace años. 

Sin pretender, ni lejanamente, 
cubrir ese vacío y sólo con el fin de 
respaldar las afirmaciones anteriores 
a continuación ofreceremos nuestro 
criterio acerca de algunas obras de 
notable interés dadas a conocer unos 
meses atrás. Debido a limitaciones 

de espacio nuestras opiniones serán 
breves; pero al menos señalaremos 
los méritos esenciales y la valora-
ción general que nos merecen estas 
obras. A partir de esos elementos 
haremos una exhortación a su lectu-
ra. 

- Corrales Capestany, Maritza 
La isla elegida. Los judíos en Cuba. 
La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 2007. 307 pp. 

En tiempos recientes han ido co-
brando fuerza los estudios sobre la 
presencia en nuestro país en el siglo 
XX de una importante comunidad 
hebrea.  

A algunos artículos insertados en 
revistas como Revolución y Cultura, 
se sumó en 2004 la publicación en 
Santiago de Cuba de El judaísmo en 
Cuba, de la investigadora Eugenia 
Farín Levy. En el año 2007 fueron 
impresos los estudios de la historia-
dora Maritza Corrales Cuba: paraí-
so recobrado para los judíos, inclui-
do en el volumen De dónde son los 
cubanos, y el que encabeza este epí-
grafe. Si bien en el primero de esos 

textos dicha autora nos ofrecía, en 
apretada síntesis, un recuento de la 
inmigración hebrea, así como tam-
bién de las principales actividades 
económicas desplegadas por sus in-
tegrantes, en La isla elegida encon-
tramos un conjunto de alrededor de 
tres decenas de entrevistas persona-
les realizadas a los mismos. 

Precedidas por una introducción 
en la cual se nos informa acerca de 
las circunstancias que provocaron el 
arribo a nuestro territorio, principal-
mente en las primeras décadas del 
siglo XX, de aquellos extranjeros, 
esas entrevistas tienen el mérito de 
transmitirnos los descalabros, las 
conquistas y las experiencias parti-
culares y colectivas inherentes al 
complejo proceso de incorporación a 
la sociedad cubana de estos indivi-
duos de costumbres, religión y len-
gua muy diferentes de las nuestras. 
A través de sus evocaciones logra-
mos conocer cómo lograron agen-
ciarse de un espacio en nuestro ám-
bito socio-económico, espacio que 
ya era notable en 1959 y prometía 
consolidarse aún más.  

Sus testimonios también nos per-
miten enterarnos del funcionamiento 
de las asociaciones de esta colectivi-
dad, de sus contradicciones internas, 
sus proyecciones ideológicas y del 
paulatino acercamiento de muchos 
hebreos a las formas de vida de los 
cubanos, desplazamiento que se vio 
favorecido por la ausencia entre no-
sotros de una animadversión antise-
mita o xenófoba. 

La autora le cede la palabra a no 
pocos sefarditas y asquenazíes, algu-
nos establecidos en la capital y otros 
en el interior del país, e incluye ade-
más a varios descendientes directos 
de aquellos inmigrantes como el es-
critor Jaime Sarusky, el ingeniero 
José Althuser y el dirigente Enrique 
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Oltuski. Sin lugar a dudas todos esos 
testimonios contribuyen a acercarnos 
más a un segmento de la población 
cubana que no cuenta, al menos en-
tre nosotros, con un estudio profun-
do que exponga sus características 
esenciales, sus orígenes y sus vicisi-
tudes.  

Sin ánimo de restarle méritos a 
esta obra, debemos anotar que aún 
queda pendiente la investigación 
acerca de otras figuras de origen 
hebreo que igualmente desempeña-
ron un papel relevante en nuestra so-
ciedad.  

Entre ellas podemos mencionar 
al austriaco Ludwig Schajowicz, 
fundador del Teatro Universitario, al 
músico vienés Paul Csonka, creador 
del Coro de la Orquesta Filarmónica 
de La Habana, al escritor sefardita 
José Meir Estrugo Hazán, autor de 
varios estudios sobre el grupo reli-
gioso al cual pertenecía, y el poeta 
Eliezer Aronowski, quien se inspiró 
en nuestro Héroe Nacional para ele-
var su canto Martí (1954). Acerca 
de la fecunda presencia de los judíos 
en Cuba aún quedan páginas por es-
cribir. 

 
- Severo Sarduy en Cuba 1953-

1961. Compilación, prólogo y no-
tas de Cira Romero. Santiago de 
Cuba, Editorial Oriente, 2007. 272 
pp.  

El rescate de las obras y el reco-
nocimiento de la labor cultural de 
los escritores que fueron marginados 
por haber partido al extranjero tras 
el triunfo revolucionario de 1959 
constituyen dos tareas que implican 
la reparación de errores causados 
por la aplicación de medidas       
desacertadas y el rescate de valores 
pertenecientes de modo innegable a 
nuestra cultura. Gracias a ese proce-
so llevado a cabo en el país en los 
últimos años han sido reeditados y 
puestos al alcance de los lectores 
textos de notable significación de 
Jorge Mañach, Lydia Cabrera y 
Gastón Baquero, entre otros. A esa 
relación ha venido a sumarse ahora 
el novelista y ensayista camagüeya-
no Severo Sarduy (1937-1993) como 

resultado de la paciente labor de 
búsqueda desarrollada por la investi-
gadora Cira Romero. Ya con ante-
rioridad nos habíamos acercado un 
poco más a este autor por medio del 
volumen colectivo de ensayos breves 
Severo Sarduy: escrito sobre un ros-
tro (Camagüey, 2003). 

Aunque Sarduy se marchó defini-
tivamente de Cuba en diciembre de 
1959, cuando sólo contaba con 22 
años, y creó su importante produc-
ción literaria en Francia, donde se 
estableció, atrás dejó dispersa en pu-
blicaciones periódicas cubanas como 
las revistas Ciclón y Carteles y los 
diarios El Camagüeyano, Revolución 
y Diario Libre una cantidad conside-
rable de poemas, reseñas literarias, 
notas sobre artes plásticas y cuentos. 
Ahora,  por medio de esta compila-
ción minuciosa de Cira Romero, dis-
ponemos de todas esas páginas de 
Severo Sarduy, indispensables para 
conocer la evolución de su escritura 
y de sus postulados ideo-estéticos. 
Sin este antecedente nos resultaría 
más difícil comprender la ruta que lo 
llevó mucho más tarde a elaborar, 
por ejemplo, las novelas Gestos 
(1963) y Maitreya (1978), el poema-
rio Corona de las frutas (1990) y el 
ensayo Escrito sobre un cuerpo 
(1969). El punto de partida de ese 
proceso se encontraba oculto en mu-
chas de aquellas publicaciones, ya 
hoy en lamentable estado de conser-
vación por el transcurso del tiempo. 

Con este volumen Cira Romero 
no sólo hace un aporte meritorio a 
las letras cubanas, sino que realiza 
también un llamado de alerta sobre 
la necesidad de rescatar sin demora 
estas colaboraciones valiosas que ya-
cen olvidadas en revistas y en perió-
dicos viejos.  

La obra de Severo Sarduy acaba 
de beneficiarse ahora con sus bús-
quedas; pero aún queda pendiente 
acometer similar tarea con respecto 
a otros muchos autores. 

 
- V.V .A.A. La política cultural 

del período revolucionario: memo-
ria y reflexión. Ciclo de conferen-
cias organizado por el Centro Teó-

rico-Cultural Criterios. Primera 
Parte. La Habana, Centro Teóri-
co-Cultural Criterios, 2007. 174 
pp. 

La vida cultural cubana transita-
ba por la ya conocida ruta de limita-
do horizonte ideológico, discursos 
por lo general complacientes y muy 
escasas polémicas, cuando al iniciar-
se el año 2007 la aparición triunfal 
de Luis Pavón en un programa tele-
visivo provocó un estremecimiento 
que aún perdura.  

Este personaje de triste recorda-
ción había desempeñado el cargo de 
Presidente del Consejo Nacional de 
Cultura entre 1971 y 1976 y en ese 
puesto, con entusiasmo digno de me-
jores causas, había ejecutado una ne-
fasta política extremista, de repre-
sión por motivos ideológicos, reli-
giosos y homosexuales, que malogró 
la vida de no pocos artistas, cercenó 
talentos, amordazó a valiosos auto-
res y desarticuló durante varios años 
el movimiento cultural cubano, al 
tiempo que, por otra parte, ensalza-
ba a mediocres y oportunistas. Su 
reaparición pública, después de un 
conveniente alejamiento de los pri-
meros planos, había estado precedi-
da por el resurgimiento, también a 
través de la televisión y de un modo 
sospechosamente muy casual, de dos 
ex-funcionarios con un pasado simi-
lar al de Pavón: Jorge Serguera y 
Armando Quesada, quienes ocupa-
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ron por aquel período, respectiva-
mente, los puestos directivos del 
Instituto Cubano de Radiodifusión y 
de la sección de Teatro del CNC. 

Aquellos fantasmas de un ayer 
no muy lejano reactivaron la memo-
ria de muchos, hicieron sangrar vie-
jas heridas y además de desconcierto 
crearon dudas y preocupaciones. 
¿Volverían estos personajes a     
desempeñar cargos dirigentes en el 
movimiento cultural? ¿De nuevo se 
aplicaría la misma política que estos 
habían ejecutado? ¿Constituía su 
presencia ante las cámaras una con-
validación de la trayectoria seguida 
por ellos? 

La reacción fue iniciada por unos 
cuantos escritores audaces que por 
medio de mensajes a través del co-
rreo electrónico manifestaron su to-
tal inconformidad con esas reapari-
ciones: Jorge Ángel Pérez, Deside-
rio Navarro, Arturo Arango y Rey-
naldo González.  

Otros despertaron de golpe o to-
maron plena conciencia de los peli-
gros que podrían esconderse tras 
aquellos aparentemente inofensivos 
programas y entonces se sumaron al 
rechazo notables figuras de nuestra 
cultura como Antón Arrufat, Abe-
lardo Estorino, Pineda Barnet, Ze-
naida Castro Romeu, monseñor Car-
los Manuel de Céspedes y otros mu-
chos. El rostro de Pavón en la pan-
talla y los inmerecidos elogios que le 
dedicaron se convirtieron en una bo-
fetada que sacudió e hizo reaccionar 
dignamente a gran parte de la inte-
lectualidad cubana. 

Como prolongación de aquella 
respuesta se llevaron a cabo reunio-
nes oficiales para analizar lo ocurri-
do, disipar dudas y reafirmar que no 
habría un regreso al llamado pavo-
nato. Esos encuentros sirvieron tam-
bién para llegar a la conclusión de 
que resultaba impostergable acome-
ter la tarea colectiva de estudiar pro-
fundamente aquel período oscuro de 
nuestra historia cultural.  

Con ese fin Desiderio Navarro, 
como director del Centro Teórico-
Cultural Criterios, organizó de in-
mediato un ciclo de conferencias en 

el cual intervinieron, en orden suce-
sivo, el propio Navarro, Ambrosio 
Fornet, Mario Coyula, Eduardo 
Heras León, Arturo Arango y Fer-
nando Martínez Heredia. Cada uno 
de estos intelectuales ha aportado a 
través de sus intervenciones diferen-
tes aristas encaminadas a arrojar luz 
acerca de aquel triste fenómeno his-
tórico. En algunos casos se han apo-
yado, no sin desgarramiento, en 
amargas experiencias personales o 
en las de otras víctimas de aquel ar-
bitrario aparato estatal. En otros ca-
sos han desnudado el mecanismo 
diabólico que funcionó entonces bajo 
el manto del CNC. Todos ellos coin-
ciden en repudiar la política represi-
va que ejecutó esa entidad. 

Todo un acierto constituye ahora 
la compilación en un volumen de es-
tas conferencias. Sin lugar a dudas 
representa ya un texto de obligada 
consulta para los estudiosos del pro-
ceso cultural del período revolucio-
nario. La anunciada segunda parte 
de este título de seguro vendrá a 
descubrirnos otras zonas oscuras del 
pavonato y podremos entonces, con 
más sólidos argumentos y más pode-
rosas razones, reafirmarnos en el 
criterio del saldo negativo de aquella 
deplorable política cultural. 

- Fernández Muñiz, Áurea Ma-
tilde José y Consuelo. Amor, gue-
rra y exilio en mi memoria. La 

Habana, Centro Cultural Pablo de 
la Torriente Brau, 2007. 159 pp. 

Toda guerra deja en los partici-
pantes, en las víctimas y en los sim-
ples espectadores huellas imborra-
bles; pero posiblemente la más trau-
mática es la llamada guerra civil, en 
la cual se enfrentan los miembros de 
una misma sociedad. Esa pelea in-
testina entre los propios nacionales, 
incluso a veces entre familiares, 
amigos y vecinos, crea rencores 
muy intensos y empoza en muchos 
la sed de venganza.  

La Guerra de Secesión en Nor-
teamérica dejó en los perdedores del 
sur esclavista un resentimiento que 
se transmitió durante varias genera-
ciones. La Guerra Civil Española, 
que finalizó hace casi siete décadas, 
abrió heridas que aún hoy no han 
cicatrizado por completo. Para no 
pocos individuos, los caídos en 
aquella contienda fratricida continú-
an haciendo llamados a las concien-
cias y siguen pidiendo una repara-
ción histórica. El tiempo transcurri-
do no ha logrado cubrirlos con el 
manto del olvido. 

Así lo demuestra ahora el libro 
que nos ofrece la historiadora y pro-
fesora asturiana Áurea Matilde Fer-
nández: un testimonio personal de 
gran hondura humana escrito con 
fluidez, espontaneidad, pero con ele-
gancia, como si se expusiera un re-
lato largamente meditado. Sin dejar 
de ser un conjunto muy coherente de 
recuerdos, ese texto constituye ade-
más un homenaje a los padres de la 
autora, víctimas del odio franquista, 
y un alegato contra las manifestacio-
nes más salvajes del individuo ya 
deshumanizado. Por sostener ideales 
renovadores y progresistas, su padre, 
Inspector de Instrucción Pública, al 
estallar la guerra fue detenido en 
Oviedo por los sublevados y desapa-
recido.  

Muchos años después pudo sa-
berse que de la cárcel fue trasladado 
a una playa apartada, fusilado y el 
cadáver lanzado al mar. Su madre, 
maestra también, se vio hostigada 
sin compasión en aquellos días y a la 
familia no le quedó otro camino que 



89 Espacio Laical 2/2008 

marchar al extranjero. Así llegaron a 
Cuba. 

Con serenidad, sin caer en la au-
tocompasión ni destilar resentimien-
tos, Áurea Matilde Fernández en su 
testimonio nos presenta el entorno 
familiar asturiano, que tronchó la 
guerra para convertirla en huérfana 
y hacerla salir de su rincón natal a 
los ocho años, a cuestas con los re-
cuerdos de los bombardeos, el ham-
bre, el terror colectivo y la cercanía 
de la muerte. Ya después, en La 
Habana, nos describe las penurias 
económicas iniciales y el sucesivo 
esfuerzo personal por superarse y 
rehacer su vida. 

No escasean en España libros de 
memorias como este. Muchos son 
los que pueden relatar experiencias 
personales traumáticas relacionadas 
con aquella guerra. Mas en Cuba, 
donde halló refugio un número no 
desdeñable de exiliados españoles, 
son muy contadas estas historias de 
vida que se han publicado en forma 
de libro. Dentro de esta línea testi-
monial se halla también el folleto de 
Andrés García Suárez Yo viví el dra-
ma de la Guerra Civil Española 
(1988), basado en las vivencias de la 
cienfueguera Asunción Pérez Couto. 

El libro de Áurea Matilde se cie-
rra con una visita a la playa donde 
fue fusilado su padre. Y, según nos 
confiesa, allí, en el mismo lugar 
donde perdió de un modo tan brutal 
e imperdonable a ese ser querido, 
sintió una gran tranquilidad y un 
sentimiento de paz, que no implica 
olvido. Mucho sufrimiento y muchas 
lágrimas habían precedido durante 
largos años ese momento. Pero al 
final, afortunadamente, todo aquel 
dolor acumulado desembocaba en un 
sentimiento de paz. 

 
-Almodóvar Muñoz, Carmen 

Presencia de Cuba en la historio-
grafía española actual. Antología 
crítica por…Madrid, Ediciones Do-
ce Calles, 2007. 225 pp. 

Unos días antes de iniciarse la 
Feria del Libro de La Habana se 
hizo la presentación en el Hotel In-
glaterra de esta valiosa obra de la 
historiadora Carmen Almodóvar, 
quien nos había dado a conocer en 
1986 y en 1989, respectivamente, la 
Antología crítica de la historiografía 
cubana: época colonial y época neo-
colonial.  En aquellos dos tomos de 
meridiana importancia esta autora se 
detenía a comentar las obras más re-
levantes de Ramiro Guerra, Emilio 
Roig y José Luciano Franco, entre 
otros investigadores, dedicadas a es-
tos dos períodos de nuestra historia, 
y nos ofrecía además un fragmento 
de las mismas.  

En la presente entrega, siguiendo 
una ruta muy similar a la anterior, la 
doctora Almodóvar nos informa, 
con oportunas caracterizaciones y 
valoraciones, acerca de la publica-
ción en España, en fechas recientes, 
de un considerable número de estu-
dios históricos relacionados, de un 
modo más íntimo o no, con Cuba. 

El volumen ha sido dividido en 
dos partes, aunque el sumario no lo 
consigna así. En la primera la autora 
se encarga de anotar y comentar 
esos textos elaborados por america-
nistas españoles, textos que ella se 
encarga de clasificar con acierto de 

acuerdo con el tema abordado. Estos 
son: la emigración a Cuba proceden-
te de España, el fin de la domina-
ción colonial, la historia económica 
de Cuba y el siglo XVIII cubano. 
Dentro de estos capítulos generales 
se enmarcan diferentes epígrafes 
acerca de asuntos más particulares 
como los inmigrantes españoles y el 
movimiento obrero, la guerra del 95, 
la producción azucarera cubana y los 
inicios del movimiento científico en 
nuestro país. 

No deja de resultar asombrosa la 
considerable cantidad de trabajos 
que la doctora Almodóvar se vio en 
la obligación no sólo de consultar, 
sino de analizar detenidamente y fi-
char además, esfuerzo que se hace 
más meritorio aún si tomamos en 
cuenta las dificultades que afronta-
mos los investigadores cuando trata-
mos de encontrar libros recientes 
impresos en el extranjero. Toda esta 
labor ha tenido como justa recom-
pensa la publicación de un texto de 
utilidad que merece nuestro agrade-
cimiento. 

En la segunda parte, con el fin 
de acercarnos más a algunos de los 
principales títulos comentados ante-
riormente, la autora nos ofrece un 
capítulo de los mismos, que nos sir-
ve para aquilatar con más elementos 
la significación de cada una de esas 
obras.  

Entre los autores antologados se 
encuentran historiadores de prestigio 
como el catalán Jordi Maluquer, la 
madrileña Consuelo Naranjo y el ca-
nario Manuel de Paz, especialistas 
los dos primeros en la inmigración 
española en Cuba y, el tercero, en el 
bandolerismo en nuestro país a fines 
del siglo XIX.  

Todos estos autores, por su parte, 
deben agradecerle igualmente a la 
doctora Almodóvar que sus estudios 
disfruten de una mayor divulgación 
en el ámbito de los historiadores cu-
banos. 


